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          Mi hijo ya sabe que su destino, sea el que sea,
es siempre el más importante, porque el camino es la
vida, y lo que hace diferente y especial cada lugar 
y cada objeto es tu presencia. 

          

          No lo olvides. Para ti, querido Javier. 














«Bienaventurados los que no viajan jamás y los que apenas sienten deseos de conocer países remotos, ya que ellos gozarán de una vida apacible y llena de regocijo.

Bienaventurados también los amantes de los viajes que en sus periodos vacacionales recorren brevemente diversos lugares del planeta, pues ello les aportará enseñanzas enriquecedoras y les colmará de experiencias dichosas.

Pero ¡ay de aquellos que han osado emprender el Camino del Viajero! Porque ello no les dejará ni un momento de quietud y les sustraerá de los demás intereses de este mundo; se afanarán únicamente por intentar satisfacer en vano su insaciable pasión por los viajes y nunca considerarán haber viajado lo suficiente.

A esas almas vagabundas solo les aguarda desasosiego e infinita ansiedad por aprender sin cesar sobre todos los rincones de la Tierra, sobre la naturaleza de los seres que la pueblan, y sobre el significado de su propia existencia».



JORGE SÁNCHEZ, 

el viajero español que ha dado siete veces la vuelta al mundo y ha visitado todos los países 
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Cuentan que un rey poderoso y con afán de conocimiento pidió a un grupo de sabios que realizaran una obra colosal y sin precedentes: que escribieran la Historia del hombre conocida hasta entonces. Pasaron muchos años y aquellos sabios por fin se presentaron ante el rey con cien libros escritos que contenían la Historia de la Humanidad. Pero el rey, viendo aquella ingente tarea, dijo: 

—Señores, no creo que tenga vida para leer todos esos libros, os pido que os esforcéis en hacer un resumen. 

Los sabios se pusieron manos a la obra y años después fueron a ver al rey con solamente diez libros. Pero el monarca, al igual que los sabios, ya empezaba a hacerse viejo, por lo que les pidió: 

—Estos diez libros son muchos para mí, os ruego un nuevo esfuerzo para que hagáis un resumen. 

Volvieron a pasar los años, y los sabios que aún continuaban vivos fueron de nuevo ante el rey con un solo libro. Pero el monarca era ya anciano y estaba en cama muy enfermo; al ver a los sabios se lamentó: 

—Me parece que voy a morir sin saber nada de la Historia del hombre. 

El más viejo de los sabios contestó al rey: 

—Majestad, en realidad yo os puedo hacer un resumen: el hombre nace, sufre y al final muere. 

En ese momento, el rey falleció.1

En el fondo, la Historia de muchas civilizaciones es precisamente eso: surgen, se desarrollan, construyen, pelean, entran en crisis y al final desaparecen. Y, en ocasiones, con su muerte nace el mito. Y el ser humano, en su infinita curiosidad, quiere saber qué pasó con ellas y surge entonces la arqueología.

Es difícil que a alguien no le guste una ciencia tan atractiva en la que parece que los tesoros están esperando ahí, casi a ras de suelo, a que llegue un intrépido Indiana Jones o Tadeo Jones (para los más pequeños) y sean descubiertos. Y luego fama, honor y dinero para el arqueólogo. La realidad es menos espectacular. 

Para el DRAE, la arqueología es la «ciencia que estudia las artes, los monumentos y los objetos de la antigüedad, especialmente a través de sus restos». O sea, a través de los yacimientos y las excavaciones que se realizan en todo el mundo por iniciativa privada o estatal. Aquel que tenga una mínima curiosidad por seguir y conocer ciertas noticias que se producen en este ámbito, pronto se dará cuenta de lo mucho que se está descubriendo, lo mucho que aún queda por conocer y lo mucho, demasiado, que ignoramos. Por poner un ejemplo, los egiptólogos más respetados aseguran que en Egipto, tras estos lustros de excavaciones, solo se ha descubierto un 30 por ciento de todos los «tesoros» que están enterrados bajo sus arenas. Quedan por delante años de agradables sorpresas. No sé si las veremos todas.

La arqueología es una herramienta fundamental para conocer esas civilizaciones antiguas que nos han precedido, y para ello se basa en objetos de madera o metal, esqueletos, fortificaciones, fosos, tumbas, trozos de cerámica, monedas y todo aquello que se localiza en el subsuelo y que ha llegado hasta nosotros, la mayoría de las veces roto, muy roto. Nace, como tal disciplina, en el Renacimiento, de manera amateur, al igual que la paleontología, con el hallazgo de herramientas, armas y huesos fósiles de animales prehistóricos (lo que hizo que surgieran muchas leyendas sobre bichos fantásticos, fruto del imaginario popular). En ese momento hay una revalorización de la época clásica, y la arqueología experimenta un gran desarrollo que se acentúa en el siglo XIX a raíz de las expediciones militares y científicas a Egipto y Grecia. 

A un arqueólogo le interesa casi todo, desde los monumentos megalíticos de la Prehistoria hasta los sistemas de irrigación de viejas culturas, pasando por el estudio de momias, ritos funerarios, orientaciones astronómicas y ofrendas votivas. Repito, de todo. Un no parar en cuanto a relaciones interdisciplinarias y académicas, sin olvidarnos de la lingüística y la genética. Esta última ha dado un impulso considerable a muchas de las dataciones del pasado gracias al análisis molecular de ADN en muchas osamentas. Y también se han podido despejar determinados enigmas históricos que planeaban sobre personajes claves. A preguntas del estilo de ¿cómo murió realmente Tutankamon?, ¿Ramsés III fue degollado?, ¿Napoleón fue objeto de un envenenamiento con arsénico en la isla de Santa Elena?, ya tenemos respuesta. Sabemos si algunas reliquias de santos, como las de Juana de Arco o santa Rosalía, son auténticas o bien si los restos de Colón que se encuentran en la catedral de Sevilla son los suyos o los de otro. Incluso podemos determinar si la princesa Anastasia Romanov murió fusilada con su familia en 1918 o sobrevivió a la masacre. Gracias al ADN ya podemos despejar muchas de esas incógnitas históricas y arqueológicas que han persistido durante años. 

Como estudioso que soy de la Historia, me interesan las pruebas físicas, por supuesto, pero mucho más las personas que han protagonizado esos viajes y hallazgos, que han pasado por peligros y aventuras, que se han visto involucrados en fraudes o frustraciones. Ese toque humano que hace que esta ciencia haya tenido sus momentos de gloria o de humillación. 

Creo que hay una arqueología académica basada en un consenso general por parte de las universidades sobre verdades oficiales y otra más inquietante alimentada por el hallazgo de piezas que no encajan en ese consenso. La Historia es un inmenso rompecabezas, conformado por miles de piezas que debemos ir encajando entre sí para resolver las lagunas que el pasado nos ha ido dejando. Debemos pensar y asumir que, según los historiadores, solo nos ha llegado un 5 por ciento de todos los textos escritos. Eso significa que, con esa mínima documentación, hay que resolver el 95 por ciento del puzle restante. Ahí, en esos amplios agujeros del saber, es donde aparecen las teorías, las dudas y, por lo tanto, el misterio.

Y por eso es tan importante el trabajo de los arqueólogos desde un punto de vista técnico, que consiste en reconstruir la vida de poblaciones antiguas a partir de las manifestaciones materiales que han dejado nuestros antepasados, y eso a pesar de guerras, cataclismos geológicos, errores y la ocultación deliberada de datos. Durante mucho tiempo no se tenía muy claro dónde empezaba y terminaba la investigación de campo y la de laboratorio, y un arqueólogo británico, llamado Paul Bahn, lo resumió con esta ofensiva y lapidaria frase: «Los arqueólogos de campo excavan en la basura, los arqueólogos de laboratorio escriben basura».

No sé qué motivó a Bahn para decir lo que dijo, pero este libro pretende ir un poco más allá de lo típico y convencional. Pretende, eso espero, ser heterodoxo y riguroso a la vez en las fuentes que manejo. Y no olviden que este libro está escrito por alguien que no es arqueólogo ni historiador, pero que ha leído mucho y ha viajado por el planeta durante los últimos treinta años de su vida buscando enclaves arqueológicos de primer orden, lugares sagrados y rutas de peregrinación y veneración. Me considero un simple investigador de «anomalías históricas», que tanto abundan en las crónicas y en la arquitectura de nuestro pasado. Para ello me he trasladado a Egipto, Túnez, Gran Bretaña, Malta, Italia, Grecia, Brasil, México, Colombia… y veinte países más en mi búsqueda particular para ver in situ esas rarezas contenidas en leyendas, en templos religiosos, en museos y en monumentos megalíticos. Y sigo como un sabueso todas las noticias que se van produciendo día a día en los distintos medios de comunicación, que son muchas y algunas muy desconcertantes. 

Una conclusión evidente a la que he llegado, y que comparto con ustedes, es que no hay dogmas en el mundo histórico, no hay que dar nada por sentado ni nada es inmutable en ciencia, y mucho menos en arqueología. Basta que algo se dogmatice desde un púlpito o cátedra universitaria para que la realidad y los nuevos descubrimientos nos hagan rectificar. Por eso hay que tener mucha dosis de humildad y amplitud de miras. El experto o curioso no solo debe informarse, sino también formarse, y eso es incompatible con la intransigencia. Los especialistas en cualquier disciplina son necesarios, pero de nada sirve conocer perfectamente el ángulo superior izquierdo de un mapa si ignoramos lo que sucede en el ángulo inferior derecho del mismo. Hay que tener sentido crítico, un sano escepticismo y una cultura general suficiente para acercarse a estos temas. Porque a cada interrogante que se resuelva, surgen otros diez aún mayores.

Hay mucho todavía por descubrir, mucho por reescribir y mucho más por explorar y explicar. Estoy convencido de que no nos lo han contado todo. Que hay culturas y civilizaciones que están perdidas definitivamente, de las que ya nunca sabremos nada, y otras que están esperando turno para ser descubiertas, analizadas o, sencillamente, ser mejor investigadas y datadas. En este libro encontrará esos datos antiguos y modernos que yo conozco y que comparto gustoso. En ocasiones hasta me atrevo a dar mi humilde opinión. Con la advertencia de que, si algo no les cuadra, no se inquieten…














I

UN VIAJE AL PASADO





ENTRE LA TECNOLOGÍA PUNTERA
Y EL PODER DE LA MENTE







«Pasado, presente y futuro son solo ilusiones, 

aunque sean ilusiones pertinaces».

ALBERT EINSTEIN





En pocas palabras, la arqueología estudia los diferentes estilos de vida prehistóricos, que son un territorio muy amplio para explorar y excavar; pero, a diferencia de los paleontólogos, los arqueólogos no tienen nada que ver con los fósiles. Es verdad que todo sirve para conocer nuestro pasado, pero al césar lo que es del césar, y cuando digo que todo sirve me refiero a las técnicas y los métodos que van cambiando con las épocas. Ahora podemos invertir menos tiempo y averiguar mucho más. Por ejemplo, existe la llamada «tecnología LIDAR», que no solo puede mapear rápidamente enormes áreas de paisajes antiguos, sino que gracias a los láseres son capaces de «ver a través» de la vegetación mediante múltiples escaneos. LIDAR (Light Detection And Ranging) puede tomar mediciones 3D de objetos y superficies por medio de muestreos de alta densidad. Suena a ciencia ficción, pero ya no lo es. Tiene su ámbito de aplicación en estudios hidráulicos, forestales y cartográficos y está revolucionando el mundo de la arqueología a marchas forzadas. Esta herramienta ya ha sido empleada en países con áreas de vegetación frondosa como Belice, Guatemala, México o Camboya, y permite no solo detectar construcciones cubiertas por la maleza y los árboles, sino también restos de carreteras, terrazas agrícolas o acueductos.

Es una tecnología ultramoderna que a veces se compagina con los métodos clásicos de un Howard Carter, sin olvidar esa parte psíquica y poco científica que también ha servido para realizar hallazgos espectaculares. ¿Se podría detectar un lugar arqueológico desconocido utilizando un péndulo o unas varillas metálicas? ¿Se podrían revivir acontecimientos históricos precisos y hablar lenguas de épocas lejanas por medio de la hipnosis regresiva? Si las respuestas a estas preguntas son afirmativas, llegaríamos a la conclusión de que la psicometría, la radiestesia, la retrocognición, los sueños premonitorios, la reencarnación, la hipnosis y la percepción extrasensorial en general serían instrumentos muy útiles para la ciencia de la arqueología en una nueva —y casi herética— modalidad que podríamos denominar «arqueología psíquica», como así lo hizo el escritor norteamericano Jeffrey Goodman. Ahora bien, lo más curioso es que algunas de estas técnicas siguen siendo utilizadas en la actualidad por investigadores de universidades en sus prospecciones arqueológicas. Algunos lo llaman «visión remota».

Estas técnicas heterodoxas y no convencionales pueden abrir una serie de novedosas ventanas al pasado de la humanidad. Habría que decir que todo medio es bueno, con la condición de que se consigan buenos fines. Son conocidos los éxitos del ruso Alexander I. Pluzhnikov aplicando el método de la radiestesia a la arqueología en los años setenta. Su talento —y sus varillas de metal— ayudaron a la reconstrucción del monasterio de Iosifo-Volokolamsky, fundado en 1479, al noroeste de Moscú. Gracias a sus contribuciones, el Instituto de Investigación Científica del Ministerio de Cultura de la antigua URSS publicó un artículo con este sugestivo título: «Aplicación del método biofísico a la localización y restauración de monumentos de valor histórico y arquitectónico». El mismo Pluzhnikov comentó: 



Muchos siguen confiando únicamente en sus palas y útiles de excavación, pero en Leningrado y Volgogrado hay bastantes que han adoptado ya mi método biofísico y lo están empleando para explorar el sur de Rusia en busca de asentamientos como los que fundaron antiguamente los griegos en el litoral del mar Negro.



El jefe del Departamento de Arqueología de la Universidad de Toronto, Norman Emerson, utilizó con éxito los consejos de expertos psíquicos para sus excavaciones de asentamientos iroqueses del este de Canadá. En 1973, durante una conferencia hizo la siguiente declaración:



Estoy convencido de haber recibido datos sobre útiles y emplazamientos arqueológicos de un psíquico, que me daba la información sin dar muestras de estar haciendo un uso consciente de la lógica. 



Concluyó afirmando que, a su juicio, las manifestaciones del psíquico que él consultó, llamado George McMullen, abrían un panorama completamente nuevo para la arqueología. 

En Illinois existía una «patrulla psíquica de rescate», comandada por el profesor Radford, siendo requeridos sus talentos en el campo arqueológico. En Inglaterra, en los años sesenta, un general retirado llamado J. Scott Elliot empleó la radiestesia para localizar diversos emplazamientos arqueológicos mediante un péndulo suspendido sobre un mapa o sobre el lugar a excavar.

Hay otros sistemas para entrar en contacto con el pasado, como el seguido por el clarividente polaco Stefan Ossowiecki, que se valió de una punta de flecha de hace unos 15.000 años para describir, con todo lujo de detalles, un poblado magdaleniense del Paleolítico, ubicado entre Francia y Bélgica. Mencionó sus habitáculos y a sus habitantes que tenían pelo negro, escasa estatura, piernas y manos enormes, ojos hundidos, nariz grande y estaban vestidos con pieles. Afirmó que los magdalenienses poseían arcos y flechas, perros domesticados, lámparas de aceite e incineraban a sus muertos. Los detalles y resultados de sus experimentos psicométricos, realizados bajo los auspicios del profesor Poniatowski, fueron recogidos en un libro titulado Tanteos parasicológicos de culturas prehistóricas de 1937 a 1941.

El capitán Flowerdew, por su parte, tuvo de niño una experiencia inolvidable. Al coger una piedra de color rosado de una playa, le vinieron a la mente imágenes de una ciudad desierta, construida también con piedras rosadas, donde él había muerto en una batalla hacía siglos. Súbitamente, recordó el nombre de aquella ciudad cuando vio un documental en la televisión: no era otra que la antigua Petra, la ciudad nabatea en la actual Jordania.

Estos saltos en el tiempo requieren un contacto físico con un objeto sólido y esto mismo le pasó a Anne May, una maestra de Norwich, el 29 de mayo de 1973, cuando visitaba con su marido el conjunto arqueológico de Clava Cairns (Inverness, Escocia). Dicho recinto consta de tres losas sepulcrales de la Edad del Bronce (entre los años 1800 y 1500 a. C.). El día era soleado y la maestra, tras dar un paseo por las losas, fue en dirección a un círculo de monolitos que las rodeaba. Se apoyó sobre una de las lápidas, se relajó y cerró los ojos por un momento. Cuando los volvió a abrir todo era diferente: vio a un grupo de hombres que llevaban túnicas hechas de piel y una especie de pantalones hechos a base de tiras de cuero cruzadas. Caminaban lentamente y parecían arrastrar uno de los grandes monolitos sobre el terreno. Notó que llevaban cabellos largos de color negro. El ruido de un grupo de turistas la sacó del arrobamiento y le hizo regresar de sopetón al siglo XX. ¿Realmente vio una escena de los antiguos habitantes de la zona? Nunca lo sabremos, pero testimonios como el suyo no son tan excepcionales. Recuerden el caso de las profesoras inglesas Anne Moberley y Eleanor Jourdain, que el 10 de agosto de 1901, de vacaciones en Francia, paseando apaciblemente por el jardín del Pequeño Trianón de Versalles, de repente contemplaron las dos, con todo detalle, una visión de la corte de María Antonieta del siglo XVIII. Se atrevieron a dejarlo todo por escrito en su libro…

Hay muchos más ejemplos de ese tipo. Contaré uno ocurrido a un arqueólogo famoso y que tuvo que ver con un sueño. Corría el año 1893 cuando en las antiguas ruinas de Nippur, primera capital del reino babilónico (en lo que hoy es Irak), encontraron unos extraños objetos. Al doctor Herman V. Hilprecht, profesor de asirio de la Universidad de Pensilvania, se le dieron dibujos detallados y esquemas de dos fragmentos de ágata que llevaban inscripciones cuneiformes. Los miembros de la expedición ignoraban su significado, necesitaban traducirlos y averiguar su origen. Tras unas semanas de esfuerzos, Hilprecht no había dado aún con la solución de las inscripciones. Supuso, con alguna duda, que dichos fragmentos habían pertenecido a antiguas sortijas, pero sus deducciones no llegaban a más. Al cabo de unas pocas noches, tuvo un sueño lúcido donde vio, según dijo, «un sacerdote alto, delgado, de la antigua Nippur, de unos cuarenta años de edad». Se le acercó y le condujo a la cámara del tesoro del templo. Era una habitación de techo bajo y sin ventanas; contenía un cofre y algunos trozos de ágata y lapislázuli esparcidos por el suelo. En el anuario de la Society for Psychical Research (institución fundada en Londres en 1882), Hilprecht reflejó en un detallado informe, escrito en 1900, la extraña manera en que finalmente supo la solución. El sacerdote le aclaró al profesor que no eran sortijas y le dio una relación de su historia: 



El rey Kruigalzu (hacia el 1300 a. C.) envió una vez al templo de Bel un cilindro votivo de ágata con inscripciones, además de otros artículos de ágata y lapislázuli. Un día los sacerdotes recibimos la orden de tallar un par de pendientes de ágata para la estatua del dios Ninib. Esto nos causó gran preocupación, puesto que no teníamos ágata a mano como materia prima. Si deseábamos cumplir la orden no nos quedaba otra alternativa que cortar el cilindro votivo en tres partes y construir tres aros, cada uno de los cuales contendría una parte de la inscripción original. Los dos primeros sirvieron como pendientes para la estatua del dios. 



El sacerdote espectral concluyó diciendo: 



Los dos fragmentos que tantos dolores de cabeza te han dado son trozos de los aros. Si unes las dos partes tendrás la confirmación de mis palabras. Pero la tercera sortija que no habéis encontrado en el curso de las excavaciones, nunca la encontraréis. 



Tras decir esto, el sacerdote desapareció. Al despertar, el profesor examinó los dibujos y se asombró al descubrir «todos los detalles del sueño precisamente verificados, teniendo en mis manos los medios de identificación». La esposa del profesor dio testimonio de haber visto cómo su marido saltaba de la cama, entraba en su estudio para examinar los dos trozos de ágata y exclamaba en un grito de júbilo: «¡Es cierto, es cierto!».

Más tarde tuvo la oportunidad de visitar el Museo Imperial de Constantinopla (hoy es el Museo Topkapi de Estambul), donde se conservan los fragmentos actuales, y allí obtuvo las pruebas definitivas de que los datos que le habían sido revelados en el sueño eran totalmente exactos. 

Por cierto, es Hilprecht quien años más tarde encuentra en Nippur una piedra con la lista de los reyes sumerios, un artefacto único porque en la lista se mezclan gobernantes predinásticos, aparentemente míticos, con los gobernantes históricos que se sabe que han existido.

Los datos aquí expuestos sobre el apasionante campo de la «arqueología psíquica» prueban que la mente humana no está sometida a las limitaciones de espacio-tiempo. Eso es lo que intentó demostrar Stephan Schwartz, uno de los defensores de que la intuición y toda forma de percepción extrasensorial, como la precognición, puede ponerse al servicio de la arqueología. Y para eso creó en Los Ángeles la Fundación Mobius en 1976. En su obra The Secret Vaults of Time, lo expresa con toda claridad: 



La arqueología psíquica ha sido una realidad durante las tres cuartas partes del siglo. El nuevo enfoque ha jugado un papel importante a la hora de demostrar que el marco temporal y espacial, tan crucial para la filosofía de la Gran Materia, no es bajo ningún concepto una idea tan absurda como cree la mayoría de los científicos. 



La idea es que el hombre, fuera de sus límites físicos, puede convertirse en un viajero del tiempo y puede hacer incursiones al pasado para extraer información de objetos, localidades, tribus o civilizaciones que no conocía previamente. Lo importante es que dicha información luego se pueda verificar, que es lo que interesa. Si combináramos algún día la tecnología LIDAR con el poder mental, habría que decir aquello de don Hilarión: «Hoy las ciencias avanzan que es una barbaridad». Y añado yo, con valentía y sin prejuicios. Con razón decía la antropóloga estadounidense Margaret Mead: «La historia del progreso de las ciencias está llena de casos de científicos que han investigado fenómenos que, según las instituciones sociales, no existían». 














¿QUÉ OCURRIÓ HACE 12.000 Y 5.000 AÑOS?









«En los 400.000 años que vivieron, los neandertales no fueron capaces de cruzar el mar. Ni siquiera llegaron a Madagascar, que no estaba tan lejos. El hombre moderno ha ido a todos los sitios imaginables en solo 100.000 años. Esa es nuestra gran diferencia: la inconsciencia de querer ver qué hay al otro lado. Aunque sea peligroso».

SVANTE PÄÄBO, 
fundador de la Paleogenética





Antes de adentrarnos en lugares concretos de nuestro planeta donde hay extraños vestigios arqueológicos de todo tipo, algunos de ellos prodigiosos, habría que saber algo de esos ciclos geológicos de gran estrés que ha sufrido la humanidad desde que el hombre es Homo sapiens. 

En un documental especulativo de Discovery Channel, titulado Supercometa: después del impacto (2007), resaltan las diferencias de opiniones entre la Escuela estadounidense de Impactos de Asteroides, que según ellos suceden solo a intervalos de millones de años, y la Escuela británica, que indica que lluvias de objetos más pequeños ocurren con gran frecuencia dentro de aquellos eventos de millones de años. Echando una ojeada a lo que dicen arqueólogos, geólogos, climatólogos, astrónomos y antropólogos, al menos hubo cuatro de esas revoluciones culturales o saltos evolutivos provocadas por bruscos cambios de temperaturas: 


          	
1.Hace 73.000 años a raíz de la catástrofe de Toba (Sumatra), por la cual la población humana se redujo a unos 10.000 individuos, tras pasar un invierno volcánico de seis años de duración caracterizado por una bajada de las temperaturas de hasta 15º y lluvias generalizadas. Momento crítico en el que casi desaparecemos como especie.

          	
2.Hace 40.000 años, en el sur de Italia un volcán entró en erupción y dio paso al evento llamado Campanian Ignimbrite, uno de los eventos catastróficos más importantes de la Prehistoria, momento en que se cree que los Homo sapiens llegaron a Europa y los neandertales empezaron a desaparecer. Y es cuando el ser humano cambia su cosmovisión y empieza a pintar en las cuevas rupestres. 

          	
3.Hace 12.000 años, cuando un cometa rozó la atmósfera de nuestro planeta o un asteroide se estrelló contra su superficie y fue el causante de una combustión a escala global que alteró el curso de la historia de la Tierra. Ese evento provocado por algo llegado del espacio exterior puso el punto final a la última Edad de Hielo. 

          	
4.Hace 5.000 años. En diversos lugares de la Tierra las sociedades neolíticas sufrieron cambios muy importantes que dieron lugar al nacimiento de las primeras civilizaciones, que alcanzaron un alto grado de desarrollo económico, social, político y cultural. Y se agruparon en las riberas de los grandes ríos.



En todos los casos, el clima cambió rápida y profundamente por varias causas. Y coincidiendo con ese cambio climático global muy rápido, se produjeron las extinciones en masa de animales y una adaptación al medio por parte de los humanos que sobrevivieron. 

Nos vamos a centrar primero en lo que ocurrió hace 12.000 años y las evidencias encontradas en la cueva Sheriden, en Ohio, a 100 metros bajo la superficie, donde se localizaron esférulas de carbono, pequeños trozos de carbón que se forman cuando las sustancias se queman a temperaturas muy altas. Las esférulas fueron descubiertas en 17 yacimientos en cuatro continentes, lo que significa que «eso» que golpeó la Tierra lo hizo a escala masiva. El gas tóxico envenenó el aire y nubló el cielo, causando que las temperaturas cayeran en picado. El clima turbulento puso en jaque la existencia de poblaciones de plantas y animales. Esta fase de enfriamiento se conoce como Dryas joven. Los habitantes de este periodo eran cazadores-recolectores que encontraron nuevos lugares para sobrevivir. 

Otra evidencia serían unos nanodiamantes encontrados a lo largo de Norteamérica (en 6 yacimientos diferentes) que sugieren que hace aproximadamente 12.800 años hubo un impacto cósmico debido a múltiples estallidos en el aire de cuerpos cometarios, que inició un periodo frío de 1.300 años de duración. (Douglas J. Kennett, de la Universidad de Oregón, mantiene esta teoría, entre otros muchos). Consecuencias que hay que destacar:


          	
—Desaparecen unas 35 especies distintas de mamíferos: tigre dientes de sable, oso de cara corta, castor gigante, gliptodontes y mamut.

          	
—Desaparece la cultura Clovis de los norteamericanos prehistóricos.

          	
—Punto y final de la Edad de Hielo y el Paleolítico, con su Pleistoceno Superior, e inicio de una nueva era: el Neolítico, con el principio del Holoceno.



Resumiendo: la Cuarta y Última Glaciación (Wurm) empieza hace 115.000 años (junto con el surgimiento de los primeros Homo sapiens en el este de África). El nivel del mar estaba por entonces 140 metros por debajo del actual. El deshielo empezó hace 20.000 años, con subida paulatina de las temperaturas, con dos excepciones:


          	
1.Dryas viejo: periodo frío. Hace 14.700 años. Luego vuelven a subir las temperaturas, que duran unos 2.000 años de ininterrumpido calentamiento global (con un margen de error de 150 años).

          	
2.Dryas joven: hace 12.800 años, un meteoro o cometa fragmentado provocó una inundación de agua helada que entró en el Atlántico norte de manera repentina e interrumpió la circulación oceánica. Las temperaturas volvieron a bajar de forma abrupta de manera global y eso duró unos 1.200 años. Hubo un aumento dramático del nivel del mar, destruyendo todos los pueblos y ciudades costeras. Y esas aguas se helaron. Lo más parecido a un apocalipsis natural.



Pero hace 11.600 años las temperaturas empezaron a subir con una velocidad trepidante: unos 15º en tan solo diez años. Algo insólito. Y la temperatura se estabiliza hasta hoy. Para que eso ocurriera, tuvo que llover torrencialmente durante muchos días. ¿Les suena lo del Diluvio Universal? Pues eso. Y permitió que los cazadores-recolectores nómadas dieran paso a los agricultores sedentarios.

A este respecto, en Hamlet’s Mill, la obra de Giorgio de Santillana y Hertha von Dechend, se dice que las civilizaciones antiguas conocían bien la precesión de los equinoccios, que preservaron mucho antes que los griegos. E hicieron un gran esfuerzo para codificar esa información sobre la precesión en el mito, y que también se incorporó en la arquitectura monumental. Y todo eso, ¿para qué? Para que la humanidad no olvidara ese acontecimiento traumático y clave en su evolución y recordarnos que dicho cataclismo podría volver a ocurrir en el futuro, como así fue en el 3000 antes de nuestra era. 

Varias culturas y religiones hacen referencia a esa época convulsa de distintas maneras:


          	
—Es el Zep Tepi para los egipcios. Es el Tiempo Primero, cuando los dioses descendieron sobre la Tierra y la encontraron cubierta por el fango y el agua. El principal de los dioses, al que los egipcios denominaron «Dios del Cielo y de la Tierra», era Ptah. 

          	
—La Edad de Oro (para los griegos) y Satya Yuga (para los hindúes)

          	
—El Edda nórdico habla de una revuelta del Averno: «El sol se vuelve negro. Se desata el trueno. La trompa de Yggdrasill comienza a temblar. El espíritu de los árboles gime. El gigante se escapa. Todo se conmociona… El cielo revienta. El vientre de la Tierra se abre hacia el cielo y vomita llamaradas de fuego y veneno… Se oculta el sol. La Tierra se hunde en el agua. Las felices estrellas caen del cielo». 

          	
—Platón, en su diálogo de Critias, menciona el año 9500 a. C. como aquel en el que la legendaria Atlántida fue destruida. 

          	
—Arthur Posnansky, ingeniero naval de origen austrohúngaro, escribió un libro clásico de la arqueología universal, Tihuanacu, la cuna del hombre americano (1945), donde expone sus estudios basados en las posiciones astronómicas, datando a esta civilización hace 17.000 años; en el pasado Posnansky encontró huesos de toxodonte (mamífero de la megafauna extinto en el 12000 a. C.) junto a huesos humanos en el mismo estrato estratigráfico.



Aportemos ahora más pruebas arqueológicas de que en esa lejana época existían ciudades y culturas muy desarrolladas:


          	
1.El geólogo Robert M. Schoch ha conseguido fama gracias a su teoría de que la Esfinge de Gizeh es mucho más antigua de lo que los egiptólogos admiten, emplazando su construcción a épocas predinásticas. Conocida como Abu-el-Hol, que significa «el padre del terror», en la actualidad la esfinge no causa miedo, sino asombro. Cualquier manual nos dice que es de la IV Dinastía y que la mandó construir el faraón Kefrén. En 1991 un equipo de la Universidad de Boston, dirigido por Schoch, dio a conocer un estudio que se atrevió a retrasar la construcción de la esfinge en varios miles de años. Una herejía en aquel momento. Mediante la utilización de sondas y micrófonos especiales, los geólogos norteamericanos llegaron a la conclusión de que la zona delantera del monumento y parte de las paredes del foso que la rodea presentan una erosión de dos metros de profundidad, provocada por las lluvias. En la época de Kefrén la región era un desierto. En su obra Escrito en las rocas (2002), Schoch dice que la esfinge fue construida en dos fases o secuencias: primero, esculpida en la roca pero no terminada, y luego se remodeló y remató en tiempos de Kefrén. Fue esta «protoesfinge» la que se erosionó por las grandes precipitaciones de esa época, que, según cálculos de Schoch, debió de ser hacia el año 7000 a. C. o quizá anterior.

          	
2.Göbekli Tepe (Turquía), yacimiento megalítico de unos 12.000 años de antigüedad, no deja de asombrar desde que se descubrió. Es el lugar donde nacieron la arquitectura monumental y la agricultura, según la tesis del arqueólogo Klaus Schmith, que es quien lo excavó hasta el año 2015, cuando murió de un infarto. Estaba totalmente convencido de que tenía 12.000 años, porque fue soterrado deliberadamente por las personas que lo construyeron después de unos 2.000 años de convivencia y se mantuvo intacto desde entonces, por lo que las dataciones por radiocarbono no han sido contaminadas. Los arqueólogos suelen estar acostumbrados a ver y estudiar estructuras monumentales, como las de Malta o Menorca, construidas por sociedades agrícolas desarrolladas, pero las estructuras de Göbekli Tepe están datadas hacia 9500 a. C. (para que se hagan una idea, Stonehenge se remonta al año 2500 a. C.) y todos los indicios disponibles señalan que fueron construidas por cazadores-recolectores, algo a lo que no da crédito la comunidad arqueológica. ¿Por qué habría de construir monumentos colosales de este tipo una sociedad así, sin un propósito utilitario evidente? Como dice Yuval Noah Harari en Sapiens: «Ni eran mataderos de mamuts ni lugares en los que resguardarse de la lluvia o esconderse de los leones». Esto nos deja con la teoría de que fueron construidos con algún propósito cultural misterioso que los arqueólogos se esfuerzan por descifrar. La única manera de construir Göbekli Tepe era que miles de cazadores-recolectores pertenecientes a tribus diferentes cooperaran y se esforzaran a lo largo de un periodo de tiempo prolongado. Solo un sistema religioso o ideológico complejo podía sostener tales empresas. No me digan que no es todo muy raro. Ah, y además este enclave contiene otro secreto sensacional. Los genetistas han estado siguiendo la pista del trigo domesticado y descubrimientos recientes indican que al menos una variante domesticada (el trigo carraón) se originó en las colinas de Karacadag, a unos 30 kilómetros de Göbekli Tepe. No puede ser casualidad, una vez más.

          	
3.Otro yacimiento donde se ha planteado una datación muy radical se llama Gunung Padang (Indonesia). Es un enorme conjunto megalítico que hasta hace poco se pensaba que tenía solo 3.500 años de antigüedad, pero el Departamento de Geofísica del Gobierno de Indonesia y el geólogo Daniel Hilman han anunciado —sobre la base de un amplio estudio— que este lugar tiene al menos 9.000 años de antigüedad y tal vez hasta incluso 20.000. 



Visto lo visto, más de un arqueólogo se plantea la posibilidad de que un gran número de yacimientos megalíticos de todo el mundo hayan sido mal datados. Estos lugares, como los monumentos de Malta o de Menorca, pueden ser mucho más antiguos de lo que se ha creído hasta ahora, dado que las muestras datadas pueden haber sufrido contaminación al tratarse de enclaves abiertos en vez de enterrados. De hecho, hay un parecido asombroso entre los megalitos en forma de «T» de la isla de Menorca y los monumentos de Göbekli Tepe. 

Graham Hanckock y Robert Bauval, en su libro Guardián del Génesis (1997), creen que ese oscuro periodo señalado como Zep Tepi o Tiempo Primero estuvo gobernado por unos enigmáticos Shemsu-Hor o compañeros de Horus, seres semidivinos con grandes conocimientos astronómicos, que orientaron las pirámides hacia la posición del cinturón de Orión en el 10500 a. C. y los que situaron a la Esfinge mirando al punto del horizonte por donde, en aquellas fechas, emergía la constelación de Leo. Armando Mei, un investigador italiano, cree que con Zep Tepi nos referimos a un tiempo histórico con una fecha específica: 36420 antes de Cristo.

Ibn Abd al-Hakam, un historiador árabe del siglo IX, compiló la Historia de las conquistas (conocida en árabe como Futuh Misr), basada en tradiciones orales locales, y en esa obra afirma que las pirámides egipcias no fueron diseñadas como tumbas, sino como lugares para salvaguardar objetos sagrados en «treinta tesorerías» secretas, así como los grandes libros del conocimiento antes de la Gran Inundación. Libros que contendrían «ciencias profundas, nombres de drogas medicinales y sus usos, datos astrológicos, astronómicos, aritméticos y geométricos… además de armas que no se oxidan y cristales que pueden doblarse, pero no romperse».

Por imaginar que no quede.

El mismo Graham Hanckock, en su último libro Los magos de los dioses (2016), vuelve a plantear la seria posibilidad de que se haya producido un enorme episodio olvidado en la historia humana, una civilización perdida, por llamarla de algún modo, de la que nos hemos olvidado. Sugiere que hace 12.000 años aconteció un cataclismo global, de alguna manera conectado con el final de la última Edad de Hielo, que habría eliminado esta cultura de la memoria, dejando muy pocos rastros. A partir de ahí, examina varias posibilidades sobre la naturaleza de tal cataclismo, que darían veracidad a las leyendas que hablan de un diluvio universal. Una de las teorías que le parece más sólida es la del profesor Charles Hapgood, según la cual se habría producido un desplazamiento de la corteza terrestre. Y el «arma del delito» que provoca el aumento global del nivel del mar sería un cometa que impactó en una zona concreta de América del Norte. Los últimos datos procedentes de los núcleos de hielo de Groenlandia apuntan a una fecha bastante precisa: 12.800 años. Las pruebas científicas sobre el impacto de un gigantesco cometa son poderosas y convincentes. 

Si en el Atlántico todo se conmocionó, no digamos en el Mediterráneo. Glenn Milne, profesor del Departamento de Geología de la Universidad de Durham, ha trabajado en un programa informático capaz de recrear el modo en el que han ido cambiando las costas de la Tierra desde hace 22.000 años. Él llama a su trabajo «mapas de inundación» y, al aplicarlo al Mare Nostrum, se ha llevado una verdadera sorpresa al comprobar que hace 18.000 años Córcega y Cerdeña formaban una sola isla, y Malta tenía entre 8 y 12 kilómetros más de anchura. Al iniciarse el deshielo de europa, una enorme masa de agua se derramó sobre el Mediterráneo. El Estrecho de Gibraltar fue incapaz de drenarla al océano Atlántico, y el mar Mediterráneo subió hasta 60 metros de nivel. ¿En qué afectó esa catástrofe a la humanidad? Para muchos historiadores, en casi nada. Sin embargo, antes del año 10000 a. C. existieron una o varias civilizaciones avanzadas en las costas mediterráneas que se perdieron para siempre bajo las aguas. Al subir bruscamente el nivel del mar, es evidente que decenas de núcleos urbanos desaparecieron, creando una gran mortandad y devolviendo a la humanidad a la época de las cavernas. Una clara involución. Visto así, las descripciones de Hesíodo en Los trabajos y los días y las de Ovidio en su Metamorfosis cobran un realismo inesperado: esa Edad de Oro de la humanidad desapareció cuando los dioses del Olimpo decidieron barrerla de la Historia con una gran inundación, y quizá no fue un simple mito.

Ahora bien, ¿sabemos dónde están hoy esas ciudades sumergidas? ¿Podríamos, con el concurso de la moderna tecnología, descubrir ese fabuloso legado olvidado y rescatar una parte fundamental de nuestro pasado? En eso está empeñada la arqueología subacuática.

Lo que está claro es que los ciclos de la vida son así: unos terminan y otros empiezan. Y algo muy gordo e impactante ocurrió también hace 5.000 años, un fenómeno ajeno al ser humano que explicaría varias incógnitas de índole geológica, astronómica e histórica. Algo que dejó una huella profunda, genética y social en los pobladores de aquella época, tanto animales como humanos. Usando muestras de ADN antiguo extraído de una serie de esqueletos hallados en el centro de Alemania, se ha logrado reconstruir la primera historia genética detallada de la Europa moderna (de los últimos milenios). Los resultados del estudio revelan una serie de acontecimientos drásticos y migraciones en masa, tanto desde Europa Occidental como desde Eurasia, e indicios de una renovación genética no explicada aún, que ocurrió aproximadamente entre 4.000 y 5.000 años atrás.

La investigación se realizó en el Centro Australiano de ADN Antiguo (ACAD) de la Universidad de Adelaida, siendo el primer registro genético de alta resolución que muestra los linajes maternos a través del tiempo y que permite hacer un seguimiento de más de 4.000 años de historia de la humanidad, desde los primeros agricultores hasta tiempos modernos. Lo desconcertante, tal como subraya el profesor Alan Cooper, director del ACAD, es que los marcadores genéticos de esta primera cultura paneuropea, que claramente fue muy exitosa, fueron reemplazados de repente hace entre 4.000 y 5.000 años. Lo que sugiere que algo de gran envergadura debió de ocurrir.

Algunas pistas:


          	
—Según el Chilam Balam, el libro sagrado de la cultura maya, su historia comienza en el año 3114 a. C., la fecha inicial de la Cuenta Larga de su calendario de 144.000 días (uno de los tres que utilizaban). El especialista alemán Wolfgang Cordan relaciona esta fecha con un misterioso acontecimiento histórico de gran importancia.

          	
—El faraón Menes (o Narmer) funda la Primera Dinastía del Imperio Antiguo en Egipto, unificando las dos zonas, con la capital en Menfis y surge la escritura jeroglífica.

          	
—El astrónomo Aryabhatta identificó la fecha de inicio de Kali Yuga o Edad Oscura el 18 de febrero de 3102 a. C., calculada a partir del tratado astronómico sánscrito Surya Siddhanta, en el que cuenta que hubo una alineación de los planetas Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno en 0° con Aries. Es la llamada primera «Edad Oscura», o sea, el periodo del cual se sabe muy poco a pesar de la mucha información que tenemos. En Mesopotamia ese periodo se llama Jemdet Nasr, nombre de un sitio arqueológico ubicado 100 kilómetros al sur de Bagdad. 



Hay dos cráteres que pertenecen a esa fecha, pero lo que parece más posible es que un gigantesco enjambre de meteoros causara destrucción sobre la superficie terrestre, levantando tsunamis y cubriendo la atmósfera de polvo. A pesar de la destrucción, cien años más tarde aparece el despertar y levantamiento de grandes civilizaciones durante el comienzo del tercer milenio antes de nuestra era. Las grandes ciudades-estado de Ur y Uruk se construyeron entonces. Gilgamesh, el gran rey de la inundación, vivió durante ese tiempo. La cultura preminoica surge en Creta. Aparecen asentamientos y construcciones neolíticas como Stonehenge y Newgrange. Para ese mismo periodo se registran grandes concentraciones de metano en los hielos de Groenlandia y mucho frío, de acuerdo a los registros de los pinos Bristlecones, en Bretaña.

Una causa posible del evento de 3100 a. C. puede encontrarse en un fenómeno producido por el complejo estelar Tauris, que pudo haber generado una tormenta de meteoros entre 4.500 y 5.000 años atrás, acompañada por detonaciones atmosféricas múltiples. Algunos arqueólogos creen que Stonehenge I (el más antiguo de todos) fue diseñado para permitir a la población del sur de Inglaterra hacer observaciones del fenómeno y quizás predecir sus recurrencias. En el libro El invierno cósmico, Victor Clube y Bill Napier (1990), dos astrofísicos de Oxford, cuentan la historia de las táuridas y del cometa central que debió de tener cerca de 100 kilómetros de largo antes de desmembrarse (el cometa que impactó contra la Tierra hace 65 millones de años y que acabó con la vida de los dinosaurios tenía unos 10 kilómetros de diámetro).2

Y además de las pruebas geológicas, contamos con pruebas escritas. Dos investigadores británicos descifraron en 2008 el texto de una tablilla asiria del año 700 a. C., hallada en el Palacio Real de Nínive por Henry Layard a finales del siglo XIX y que describe la caída de un asteroide. Concluyeron que ese meteorito caído sobre los Alpes hace más de 5.000 años provocó un cataclismo que coincide con el relato bíblico de la destrucción de Sodoma y Gomorra. La tablilla se exhibe en el Museo Británico y se la conoce como «el Planisferio». Su observación del cielo da cuenta de «una bola blanca de piedra que se acerca» y que «avanza con mucha fuerza». Los investigadores utilizaron un poderoso programa de computación para recrear el cielo nocturno de entonces, y precisaron que el avistamiento ocurrió el 29 de junio del año 3123 a. C. Por el tamaño y la ruta del meteorito, descritos en la tablilla, podría tratarse de un asteroide que cayó en Köfels, en los Alpes austríacos. Esto explicaría la existencia de un deslizamiento gigante de tierras, de 5 kilómetros de largo por 500 metros de ancho, que hasta ahora había sido un misterio geológico. 

¿Más pruebas? Uno de los lugares más inhóspitos del planeta, el desierto del Sáhara, fue hace 5.000 años un lugar rebosante de vida. Según un estudio publicado en 2015 en la revista Nature Communications, científicos del Instituto Francés de Investigación para la Explotación del Mar confirmaron que el Sáhara tuvo ríos que se extendían hasta 500 kilómetros. El estudio estima que el cauce del río que han encontrado podría ser el Tamanrasett, del que se sospecha que regó el Sáhara en el pasado y se extendía desde las montañas del Atlas hasta la costa de África Occidental.

En resumen, hace unos 5.000 años la fauna y la flora mutaron y migraron. Se produce el inicio de cronologías de distintas civilizaciones como la olmeca y la maya (3114 a. C.), la egipcia (3100 a. C.), el Kali Yuga hindú (3102 a. C.) y la de Sumer. Y no olvidemos que basta una gran crisis, un cambio climático, una guerra mundial, una catástrofe geológica o un peligro inminente para que una sociedad «moderna» y civilizada haga crack y afloren terrores irracionales, comportamientos salvajes y crueles, que hagan retroceder nuestros progresos y nuestro estadio evolutivo a una nueva Edad Media.














PIONEROS, AVENTUREROS 
Y PADRES DE LA ARQUEOLOGÍA













¿Cómo empieza a surgir el verdadero interés por eso que llamamos arqueología? Me imagino que por lo más sencillo, por la curiosidad de conocer nuestro pasado y nuestro origen como seres humanos. A decir verdad, así empiezan todas las ciencias y las artes, porque sin curiosidad no hay motor que nos ayude a avanzar en nada. Antiguamente, a falta de datos y pruebas, se daba crédito al mito, a la leyenda y a la religión donde los dioses, los héroes y los gigantes hacían acto de presencia para explicar cualquier monumento que los dejara con la boca abierta. ¿Y quién sería el «primer arqueólogo»? Difícil pregunta. Puestos a elucubrar, podría ser el ateniense Tucídides, porque, según confiesa él mismo, se dedicó a hacer ciertas excavaciones para documentar su Historia de la Guerra del Peloponeso en el siglo V a. C.

Si avanzamos un poco más, ese mérito en la categoría de «arqueología bíblica» habría que adjudicárselo a una mujer, a santa Elena, la madre de Constantino, a quien, tras convertirse al cristianismo en el siglo IV, le dio por excavar y descubrir todo tipo de reliquias que hubieran estado en contacto con Jesús, su madre o los apóstoles. Encontró en el monte Calvario y otros lugares de Tierra Santa cruces, clavos, paños, huesos y todo lo que fuera menester para adornar y enriquecer las primeras iglesias. Sus métodos basados en la fe y la oración no eran muy ortodoxos que digamos, pero a partir de ella empezó la fiebre por las reliquias, y muchos otros siguieron sus pasos excavando con pico y pala en busca de más huellas y objetos relacionados con Jesucristo, su familia o sus discípulos. No en vano, a santa Elena se la considera la patrona de los arqueólogos, a la que invocan cuando las cosas no salen como deben, pero me da la impresión de que las plegarias son más eficaces si el arqueólogo es cristiano.

Monarcas, frailes, profesores y aventureros se dedicaron a coleccionar todo tipo de objetos raros, antiguos y clásicos que iban encontrando o les iban regalando. Lo del coleccionismo diletante estaba solo al alcance de unos cuantos pudientes. Algunos emperadores romanos y papas lo hicieron y luego aquellos que tenían ganas y dinero —en el Renacimiento hubo varios—, y así hasta nuestros días. 

En todas las disciplinas académicas siempre hay alguien a quien se le considera el «padre». Ciriaco de Ancona fue uno de los primeros humanistas que mostró interés en el siglo XV por salvar del olvido y la destrucción los testimonios materiales del pasado. En numerosos viajes que hizo por Italia, Dalmacia, Grecia y Egipto redactó detalladas descripciones de los antiguos monumentos que veía, acompañándolas de ilustraciones realizadas por él mismo. Y trayéndose algún que otro souvenir. Por ello, sus contemporáneos le conocieron como Anticuarius, y es considerado por muchos como uno de los fundadores de la Arqueología. En el siglo XVI surgen los primeros gabinetes de curiosidades que serían el germen de los futuros museos de ciencias naturales, de paleontología, antropología y arqueología.

En el siglo XVIII se impulsan estas investigaciones con más seriedad. Y en gran parte debido al descubrimiento de ciudades romanas como Pompeya y Herculano, que avivaron el interés por lo que había debajo de las cenizas, de la tierra o de cualquier sedimento. Se dieron cuenta de que había mucho por desenterrar y que cada objeto no solo era valioso por su belleza artística o su valor monetario, sino también por aclarar un poco más el pasado más remoto de las diversas culturas que nos habían precedido.

Estamos en la arqueología clásica y hay consenso en afirmar que su paternidad la ostenta el alemán Johan Joachin Winckelmann, el hijo de un zapatero que en el siglo XVIII hizo la primera carta arqueológica sobre los descubrimientos de Herculano. Ya empezaba a florecer el método científico para seguir un orden en las excavaciones. En 1764 publicó su obra Historia del Arte de la Antigüedad, en la que hablaba de las cuatro fases que se pueden apreciar y distinguir en la evolución del arte griego: el estilo antiguo, el elevado, el bello y el de la época de los imitadores. 

C. W. Ceram, en su clásica obra Dioses, tumbas y sabios (1949), dedica uno de sus capítulos a los precursores de la arqueología como Winckelmann y de él menciona sus pros y sus contras:



Muchas afirmaciones de Winckelmann eran erróneas, y muchas de sus conclusiones, prematuras. Su visión de la Antigüedad estaba idealizada. En la Hélade no habían vivido solamente «hombres parecidos a dioses». Y sus conocimientos de las obras del arte griego, a pesar de la gran abundancia de materiales hallados, eran muy limitados. Lo que él había visto generalmente no eran sino copias de la época romana que, desgastadas por la lluvia y bruñidas por la arena, presentaban una blancura inmaculada… El mérito de Winckelmann consiste en haber puesto orden donde había caos, en haber introducido conocimientos donde tan solo había atisbos y leyendas; y, sobre todo, porque abrió el camino al clasicismo de Goethe y de Schiller, descubriendo el mundo antiguo y preparando a la investigación futura los instrumentos que un día podían servir a los arqueólogos para sacar de las tinieblas de los tiempos otras culturas más pretéritas aún.



Cuando estaba en su mejor momento creativo y divulgativo, Winckelmann sufrió una muerte inesperada y extraña. En su viaje de regreso a su casa, después de ser agasajado por la emperatriz María Teresa de Austria y recibir una buena cantidad de dinero por sus aportaciones, hizo parada y fonda en una pensión de Trieste y allí un facineroso le dio una puñalada trapera para apropiarse de su botín. El asesino se llamaba Francesco Arcangeli, aunque de arcángel tenía muy poco, y el crimen lo cometió cuando Winckelmann le había mostrado orgulloso monedas y medallas que la emperatriz le había regalado durante su visita a Viena. ¿Murió por bocazas, por incauto, por mala suerte o por una especie de conspiración? Hoy es considerado tanto el padre de la Arqueología clásica como el padre de la Historia del Arte.

Por cierto, el 9 de diciembre es el «día internacional de la arqueología», y coincide con el natalicio de Winckelmann.

Algún yanqui otorga esa paternidad al que fuera tercer presidente de los Estados Unidos, Thomas Jefferson, que hizo excavaciones propias en sus tierras de Virginia dándose cuenta de que la estratigrafía de un túmulo funerario de indígenas americanos, antes de que se llamara así a sus diversas capas geológicas, era fundamental para determinar la antigüedad de los huesos que iba localizando. Es decir, utilizó un incipiente método científico, llamado «excavación de trinchera», para no deteriorar el material que iba encontrando y dejó escrito un informe detallado en 1748, llegando a la conclusión de que al excavar el túmulo sepulcral los huesos que estaban a más profundidad tenían más antigüedad. Esto que hoy en día parece una perogrullada no lo era en su época, donde muchos teólogos y científicos seguían pensando que el mundo lo creó Dios en siete días. En su informe escribió:



Existía uno de estos (túmulos) en mi vecindad, y yo deseaba satisfacer mi curiosidad sobre cuáles y qué opiniones eran las justas… Estaba situado en los terrenos bajos del Rivanna, dos millas aproximadamente a partir de su principal bifurcación, y opuesto a algunas colinas, en las que había existido un poblado indio… Excavé primeramente de manera superficial en varios puntos y recogí una colección de huesos humanos a diferentes profundidades, desde seis pulgadas a tres pies bajo la superficie… No había agujeros en ninguno de los huesos producidos con balas, lanzas u otras armas.3



Estimó que «en este montículo habría una cantidad aproximada de mil esqueletos». A Jefferson, mente activa e inquieta, le interesaban también la filosofía, la horticultura, la música y la arquitectura. Fue autor de la Declaración de Independencia (1776) y se sabe que un debate clásico en los salones literarios de su época era determinar el origen de los nativos cuyos numerosos túmulos funerarios se habían descubierto en los valles del Ohio y el Mississippi. Los «entendidos» en la materia decían que tenían que ser obra de vikingos, daneses, galeses o bien de una misteriosa civilización constructora de túmulos. Cualquier cosa antes de admitir que los nativos tuvieran algún grado de civilización. Ese ha sido un error muy repetido a lo largo de la historia, el considerar que nuestros antepasados (y más si eran indígenas o negros) estaban poco evolucionados.

Es en la década de los treinta del siglo XIX cuando se produce un momento clave en el nacimiento de la arqueología como ciencia: la adopción de un método proveniente de la geología. Fue creado por el científico inglés Charles Lyell con una serie de leyes que se convierten en la base del método estratigráfico y cuya premisa fundamental dice que en una excavación los objetos recuperados en los estratos superiores son más recientes que los recuperados en los estratos inferiores. Jefferson ya lo había dicho casi un siglo antes.

El XIX es el siglo de las grandes misiones arqueológicas y el de las grandes rapiñas. El precedente hay que buscarlo en la figura de lord Elgin, embajador inglés en Constantinopla, que consiguió de las autoridades turcas llevarse hasta Inglaterra 253 piezas entre frisos, metopas y partes de los frontones del Partenón (lo hizo en 1801 y ahí siguen, en el British Museum, desde 1816). Elgin inició así la costumbre muy extendida de realizar excavaciones en Grecia (esquilmar más bien) para conseguir materiales que llenasen las salas de los museos de todo el mundo, que empezaban a proliferar. Los alemanes desmontarán toda la decoración del templo de Afaia en Aegina y se la llevarán al Museo de Múnich; y los franceses, descubierta la Venus de Milo, se la llevarán al Louvre. No vamos a entrar aquí en la discusión de si es más conveniente que todas esas obras de arte estén hoy día en los museos citados o si deberían estar en sus lugares de origen, con todos los percances históricos que han pasado.

Ahora nos parece increíble y hasta cómico, pero hasta bien entrado el siglo XIX el avance científico se mantuvo frenado y a raya gracias a las teorías de varios eclesiásticos anglicanos chapados a la antigua, con ideas creacionistas e involucionistas, que hacían comulgar con ruedas de molino a todo el que osase contradecir el calendario bíblico que impusieron y que debía ser aceptado a riesgo de poner en duda la salvación de tu alma. Uno fue James Ussher, arzobispo anglicano de la diócesis de Armagh (Irlanda), quien escribió y publicó, en 1658, su libro Anales del Antiguo y Nuevo Testamento, en el que, tras largos años de estudio, mucho sudor y pocas lágrimas, llegó a una conclusión trascendental e inamovible. Afirmó que los años transcurridos desde la creación del mundo hasta el nacimiento de Cristo habían sido exactamente 4.004. Y señaló incluso el mes, día y hora exacta de la creación por parte de Dios: a las ocho de la tarde del 22 de octubre de ese primer año. Católicos, luteranos, calvinistas y anglicanos europeos la asumieron sin demasiados problemas. Aquí sí que se puede decir que la fe es ciega. 

Más tarde, el doctor John Lightfoot, vicerrector de la Universidad de Cambridge, ponía la puntilla: la máquina del cosmos había empezado a funcionar exactamente a las nueve de la mañana del día 23 de octubre. Al menos coincidió en el año, y él y sus colegas de Cambridge celebraron por todo lo alto el aniversario de la creación del mundo el 23 de octubre de 1696, a las nueve en punto de la mañana. Y seis días después otra fiestecilla: el 5.700 cumpleaños de la creación del género humano (ya saben, como Dios creó al hombre al sexto día…). Oradores y escritores de prestigio de aquel momento, como el obispo francés Jacques Bossuet, también se apuntaron a esta estupidez supina y enseñaban en sus cátedras esa antigüedad del mundo. Lo que impidió que teorías avanzadas como las de Charles Darwin, Charles Lyell o Richard Owen prosperasen al considerarse heréticas y peligrosas.

Menos mal que en el año 1865, el inglés John Lubbock publicó Prehistoric Times, toda una revolución y cambio de paradigma, porque en dicha obra divulgativa aparece por primera vez la palabra «arqueología» para denominar a la disciplina científica, además de dividir la Prehistoria entre Paleolítico y Neolítico, en lugar de diluviano o antediluviano, como se decía antes. Fue otro gran paso adelante que hizo que la mentalidad fuera cambiando y que los dichosos 4.004 años quedaran en el olvido. 

No nos olvidemos del alemán Heinrich Schliemann, considerado por algunos el padre de la arqueología de campo. En su libro Ítaca, el Peloponeso, Troya: investigaciones arqueológicas (1869) va narrando algunas de sus lecturas clásicas y viajes por lo que antes se llamaba Asia Menor y cómo descubre algunos sitios. Su objetivo final era demostrar que la Ilíada y la Eneida estaban basadas en hechos históricos y que eran fieles a la realidad. Y lo cumplió de tal modo que hizo importantes descubrimientos en torno a Troya, Micenas o Tirinto, entre otros lugares. Anota en su libro su viejo sueño:



Cuando, en Kalkhorst, aldea del Mecklemburgo-Schwerin, a la edad de diez años, entregué a mi padre, como regalo para la Navidad de 1832, un relato, en un mal latín, sobre los principales acontecimientos de la guerra de Troya, y las aventuras de Ulises y de Agamenón, estaba lejos de pensar que, treinta y seis años más tarde, ofrecería al público un libro sobre el mismo tema, luego de haber tenido la felicidad de ver con mis propios ojos el teatro de esta guerra y la patria de los héroes que Homero ha inmortalizado con sus nombres.4



Tenía casi todo: tiempo, ganas y dinero. Conocía más de veinte idiomas, tenía una gran fortuna y una curiosidad sin límites. En uno de sus viajes por la geografía homérica conoció a la familia Calvert, propietaria de los terrenos de Hissarlik, en Turquía, donde se habían hallado algunas piezas antiguas. Calvert estaba convencido de que se trataba del lugar de Troya, pero sería Schliemann quien finalmente daría con la ciudad. Más bien con una de las nueve Troyas. La séptima era la de Homero. Lo que desenterró en 1873, con la única ayuda de su esposa Sofía, una estudiante griega mucho más joven que él, con la que se había casado a través de una agencia matrimonial, era en realidad una ciudad de la Edad del Bronce, anterior a la Troya homérica. Encontró muchos objetos y joyas valiosas y eso le llevó a un pleito con el gobierno turco. C. W. Ceram, en la obra citada, resalta así su figura:



¿No parece un cuento el que un hombre que tiene en su mano los mayores triunfos comerciales abandone sus negocios para emprender el camino soñado en su juventud? ¿Que un hombre —y con ello llegamos al nuevo episodio de aquella gran vida— se atreva, con el único bagaje de su Homero, a desafiar al mundo científico que no creía en Homero y, haciendo caso omiso de las plumas de los más famosos filólogos, prefiera aclarar con la piqueta lo que cientos de libros aparecidos hasta entonces habían enmarañado? Homero, en efecto, era considerado en los días de Schliemann como el simple cantor de un mundo antiquísimo desaparecido, pero se dudaba de su existencia y de cuanto relataba, y a los sabios de la época no les cabía en la cabeza el concepto que se ha expresado más tarde cuando audazmente se le ha llamado «el primer corresponsal de guerra». No cabe duda de que Schliemann, el primer año, se encaminó a la colina de Hissarlik como un niño que, martillo en mano, la emprende con su juguete para ver lo que tiene dentro; pero el Schliemann que realizó las excavaciones de Micenas y Tirinto podía considerarse ya como investigador científico.



Se fue a Grecia y realizó excavaciones en Micenas (1876-1878). A él se debe el hallazgo de la famosa máscara de oro de Agamenón que no era de Agamenón. Schliemann murió convencido de ello, pero ahora sabemos que todos los materiales y huesos de los veinte cadáveres que encontró en cinco tumbas, incluida la máscara mortuoria, están fechados entre 1550 y 1500 a. C.; es decir, unos 300 años antes del mítico rey. Y corresponderían a jefes tribales micénicos. Años más tarde prosiguió sus excavaciones de nuevo en Troya (1882-1883 y 1888-1890), ya asistido por especialistas de conocimiento y prestigio. Durante esas excavaciones comenzaron a formarse los métodos de la arqueología de campo moderna; al mismo tiempo, las libros y artículos de Schliemann transmitieron al gran público la emoción que sentía con cada uno de sus descubrimientos, poniendo de manifiesto la riqueza de las civilizaciones de la Grecia prehistórica, e incluso intuyó la existencia de la civilización minoica, todavía desconocida. Y muchos se dieron cuenta de que aquello que contaba y cantaba Homero en su Odisea e Ilíada tal vez no era tan literario.

Heinrich Schliemann murió en Nápoles en 1890 y uno de sus nietos, llamado Paul, aprovechó su apellido para montar en 1906 su propio negocio, fabricando y traficando con piezas arqueológicas falsas que se decía que provenían de la Atlántida. Publicó un artículo titulado «Cómo descubrí la Atlántida, fuente de toda civilización» en el que describía objetos presuntamente heredados del abuelo, como un ánfora con cabeza de búho, algunos documentos top secret y ciertas monedas cuadradas de oricalco, un metal compuesto por una aleación de cobre y zinc que antaño era «el más precioso de los metales después del oro», según Platón. Todo un listillo.

Cada país tiene a su propio padre arqueológico, que normalmente es el que da impulso mediático a sus excavaciones y estudios. En el caso de Perú, pocas dudas hay de que fue Julio C. Tello, el descubridor científico de las culturas Chavín (1919) y de Paracas (1925). Tuvo el gran mérito de ser uno de los primeros científicos sociales en romper la idea dominante de la inferioridad de los antiguos pueblos del Perú.

En España destaca la labor del marqués de Valdeflores (que respondía al nombre más prosaico de José Luis Velázquez, 1703-1758), estudioso y pionero de esta disciplina que recibió el encargo del rey Fernando VI de recopilar todas las antigüedades e inscripciones que hubiese por el reino. Hizo una labor inmensa. Con la información recogida a lo largo de sus viajes pretendía elaborar una Colección general de todos los antiguos Monumentos originales y contemporáneos de la Historia de España. Hizo referencia al número de documentos recogidos para el estudio de la Historia Antigua de España y ascendían a un total de 13.664. Desafortunadamente, por cuestiones políticas, como siempre, su proyecto se vio truncado y no vio la luz por la caída en desgracia del marqués de la Ensenada, su protector, con la consiguiente retirada de la pensión para los gastos. Batacazo para la epigrafía y para la cultura en general. Después de varios viajes, toda la documentación, los dibujos y el material escrito que había recopilado terminaron guardados en la Real Academia de la Historia. Hoy constituyen la «Colección Velázquez».

Sea quien sea el respectivo padre o pionero de la arqueología nacional, lo importante es darnos cuenta de esa lenta evolución histórica y cómo gracias a unos cuantos entusiastas hemos llegado a lo que hoy en día llamamos Arqueología, con la contribución y aportación de religiosos biempensantes, aventureros sin escrúpulos, buscadores de tesoros, abundantes expolios y loables deseos de saber algo más de nosotros mismos. No debemos desdeñar que la Historia de la Arqueología tiene su lado oscuro en una larga y antigua serie de fraudes, falsificaciones y trampas. El beneficio económico, el ansia de prestigio, el intento de justificar teorías y creencias y, lo que puede parecer más simpático, las ganas de montar una colosal broma, son algunas de las razones para engañar al mundo científico y al crédulo conjunto de la sociedad. 

Las falsas pinturas rupestres de Zubialde (Álava) ingresan, por derecho propio, en una lista negra de fraudes arqueológicos y antropológicos en la que destacan también el hombre de Piltdown, la piedra vikinga de Kensington, el cuerno rúnico de Waukegan, las tablillas de Glozel, las terracotas de Hui Hsien, el broche de Preneste, el gigante de Cardiff o la tiara de Saitafernes. Como dice Juan Eslava Galán: «Si existen cincuenta mil compradores potenciales de denarios romanos, pero las existencias de estas monedas solo alcanzan a diez mil, es claro que pronto surgirán avispados comerciantes que fabricarán los cuarenta mil restantes para que nadie se quede sin su denario».

Otras veces, la falsificación ha sido cosa del azar, como ocurrió en julio de 1987, cuando se descubrió en aguas del puerto de Rodas una piedra de una tonelada que semejaba un puño y que fue —precipitadamente— considerado un fragmento del mítico Coloso de Rodas, una de las siete maravillas del mundo antiguo que han pasado a mejor vida. Finalmente, resultó ser una simple roca arañada por una draga portuaria.

Fuera de historias picarescas, esta disciplina es tan versátil que tiene sus aportaciones prácticas y graciosas, como nos diría la escritora Agatha Christie: «Cásate con un arqueólogo porque cuanto más mayor seas, más interesante te encontrará».














¿LES APETECE ENCONTRAR TUMBAS FAMOSAS?













Es muy posible que mientras escribo estas líneas se esté produciendo un nuevo descubrimiento arqueológico, discreto o sensacional, en Perú, México, China, Turquía, Egipto o España. No es exageración. Solo hay que consultar periódicos o blogs digitales en Internet a diario para comprobar lo que digo. Y eso sin tener en cuenta las excavaciones clandestinas que todas las noches realizan los huaqueros en países latinoamericanos, los saqueadores, expoliadores y ladrones de tumbas en el resto del mundo. 

Tan vieja como el hombre es su preocupación por encontrar un lugar donde sus restos mortuorios puedan descansar en paz y para siempre, sin que su cuerpo y sus pertenencias sean profanados algún día por nadie. Pocos cadáveres ilustres consiguen su propósito. A veces el destino juega una mala pasada a sus momias y huesos y se pierden en algún ignoto lugar de la geografía donde las únicas pistas que tenemos son las leyendas. 

Da vértigo pensar todo lo que nos queda por descubrir en materia de tumbas arqueológicas o lo que nunca llegaremos a saber ni a sospechar sencillamente porque ya han sido destruidas o están en zonas demasiado ocultas para las nuevas generaciones de arqueólogos. 

Algunas ya están localizadas geográficamente, esperando el momento justo para dar a conocer los resultados de la investigación y su contenido fabuloso. Son retos para cualquier historiador encontrar las tumbas de Alejandro Magno, Gengis Khan o Almanzor, por poner tan solo tres ejemplos. En algunos casos no se ha encontrado ni la tumba ni el mausoleo ni el sarcófago ni el esqueleto, ni nada de nada.

Ser célebre en España y morir en Madrid es un pasaporte para perder sus restos óseos. Son muchos los que han sufrido peripecias rocambolescas post mortem. La periodista Nieves Concostrina ha documentado varios de esos casos en obras como Polvo eres o Muertes ilustradas de la humanidad. Serias sospechas se ciernen sobre los restos Pancho Villa, Molière, Mozart y Quevedo. En ocasiones sabemos el lugar exacto (iglesia, convento, palacio, castillo o cementerio) en que fueron enterrados, pero sus huesos han desaparecido o no se corresponden con los que se dice que son o hay muchas dudas sobre la identificación de esos restos óseos. Si alguien quiere hacerse famoso (y quizá rico), que empiece buscando a alguno de los personajes que se citan a continuación. Necesitará permisos, agallas, dinero y mucha suerte. Aun así, encontrará trabas burocráticas. Pero ¿qué es eso comparado con la gloria de la posteridad? En 2016 se encontró la de Aristóteles en Estagira. Una menos. Ánimo. Aquí les proporciono algunas pistas de las que aún faltan por encontrar o identificar de manera definitiva, por épocas históricas, dejando de lado la Edad Contemporánea, con la que ya serían demasiados muertos:



Edad Antigua:

Varias tumbas de faraones egipcios.

Alejandro Magno (323 a. C.).

Sócrates (399 a. C.).

Qin Shihuang (210 a. C.).

Viriato (138 a. C.).

Marco Antonio y Cleopatra (30 a. C.).



Edad Media:

Reyes godos hispanos.

Don Rodrigo (711), en Viseu (Portugal).

Alarico I (410), en río Busento, en Cosenza (Italia).

Atila (453), en río Tisza (Hungría).

Carlomagno (814): falleció el 28 de enero de 814, y fue enterrado en la catedral de Aquisgrán. Jamás se ha encontrado su tumba, aunque sí sus huesos.

Almanzor (1002): entre Medinaceli y Bordecorex.

Gengis Khan (1227), en río Onon (Mongolia).

Faltan por encontrar muchas tumbas de la cultura olmeca, teotihuacana, tolteca, maya y azteca.



Edad Moderna:

Conquistadores: Orellana, Núñez de Balboa, Hernando del Soto, Juan Sebastián Elcano…

El Gran Capitán (1515): Convento de los Jerónimos (Granada).

Blanca I de Navarra (1441): el monasterio de Santa María de Nieva (Segovia).

Boabdil «el Chico» (1533): el último rey de Granada, yace bajo restos de basura en un solitario mausoleo junto a las murallas de la ciudad marroquí de Fez. Otros dicen que estaría en Tremecen (Argelia).

Lope de Vega (1635): en el osario común de la parroquia de San Sebastián, en Madrid.

Calderón de la Barca (1681): en algún lugar de la iglesia de Nuestra Señora de los Dolores, en la madrileña calle San Bernardo.

Velázquez (1660): creían que estaba debajo de la plaza de Ramales, en lo que fue la cripta de la iglesia de San Juan, derribada en 1811, pero allí no apareció. Ahora dicen que está en la iglesia de San Plácido.

Juan de Herrera, Claudio Coello, Luis Vives y Tirso de Molina, perdidos sus huesos en el traslado del Panteón de Hombres Ilustres.

Christopher Marlowe (1593).

El sarcófago de plomo de sir Francis Drake (1596).





Lo que aguarda bajo las arenas egipcias

Se habla de que el 80 por ciento de los monumentos que un día se alzaron a las orillas del río Nilo están aún por desenterrar, devorados por el desierto o diseminados en estratégicos escondites. No hay mes que no nos desayunemos con algún nuevo hallazgo: puede ser una momia tolemaica, una pequeña pirámide (y eso que ya hay 114 catalogadas), un sarcófago, una estatua o una cámara secreta que está pendiente de abrir. 

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  
 




OEBPS/Images/cover.jpg
lejarse guiar por un cicerone con una
mirada tan magica como la de Jesus Callejo y adentrarse a e
| su lado en arcanos de la Historia que, de otro modo, serian i
A mudos o incluso hostiles». JAVIER SIERRA

JESUS CALLEJO

' GRANDES
MISTERIOS

DE LA

ARQUEOLOCIA

Viajes al encuentro
de lugares sagrados






